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 ANUNCIOS
Cuarta plana............. 1O céntimos linea.
Reclamos y noticias. $5 » *

Proyectos, planos, retratos, etc., precios 
.i convencionales.

Húmero 1.022
Número del día, 5 céntianos.
Idem atrasado, 80 ídem.

ll seto minlsiro le la loeira
UNA CIRCULAR

Nerreíterí».—Circular nú­
mero 6 de Tercio.— Formuladas 
por individuos del Instituto, 
han llegado á mi—aunque de 
modo indirecto—quejas en las 
que se Ementan de la presión á 
que se ven á veces sometidos 
E suscribirse á diferentes pu- 

cioRes, insinuando también - 
el inicio de que, en algún caso, 
tal presión pudiera tener su ori- 
ffen en este Centro directivo. i 

Si ese abuso existiera, estoy : 
■decidido á cortarlo: la libertad J 
del personal del Cuerpo para ' 
suscribirse ó no á cualquier 
género de publicaciones de li- 
aita lectura, debe ser absoluta 
y por todos respetada y soste- 
vida.

Quedan autorizados todos 
jote subordinados para en for- ■' 
ma concreta y detallada hacer­
me presente cualquier presión 
de que pudieran ser objeto 
contrario al espíritu de esta 
circular, si lo que no es de es­
perar llegara á realizarse.— 
Madrid 18 de Abril de 1908.— 
Sáncheí-Gómec.

Le anieri&T circular del dignísimo dí- 
reclm' genera? de la Guardia civil á la cual 
ya precedió otra del entonces director ge­
neral de carahíneros >Sr. Ochando, en El 
tiiüadel Cartíbiinero, redactada en térmi­
nos .parecidos, demuestran por modo que 
no hr. lugar ádudas, que la presión del su­
perior sobre el inferior, se ha ejercido en 
los Institutos de 'Carabineros y de la Guar-. 
día civil con sseagua de la disciplina y 
dasprestigio del superior.

Y nomo esta preaión -de la que moral- 
nseirte hay miles de pruebas que desgra­
ciadamente no pueden ser de orden mate­
rial tan completo como ífaese de desear, 
lieoc su manifestací¿u reñí en los cargos 
que por-concepto de suscripción á perió- 
dreos miliares se pasaba per la caja de la 
Dirección de Carabineros, contra las cla­
ses de tropa; procedimiento abusivo que 
cortó de raíz el actual y dignísimo direc­
tor general-Sr. Franch, y sigue manifes­
tándose en ios cargos que por el mismo 
concepto se pasan por medio de la Caja 
Central de! Ejército, contra las alases de 
tropa de la Guardia civil, procede á nues­
tro juicio que -se dicten por el eeáor mi­
nistro de la Guerra las más severas órde­
nes con el fin de que cese en absoluto la 
jüdmisión de dichos cargos.

Ni la Caja de carabineros ni la central 
del Ejército, fueron instituidas para ser­
vir .empresas particulares, de las que se­
gún noticias hay alguna en descubierto 
con dichas Cajas, por razón de protesta «ó 
devcMción de cargos no aceptados por los 
individuos contra quienes se giraron, y 
que cobrados sus importes por determina­
da empresa periodística, ésta oo ha rein­
tegrado á las Cajas oficiales las cantida­
des que de ellas percibieron.

Y como de seguir este orden de cosas, 
no sólo se perjudican los intereses del Te­
soro público por la falta de pago de giro, 
sino que puede haber quebranto de aque­
llos por la muerte de una empresa perio­
dística, y sobre todo implica cierta pre­
sión sobre el individuo de tropa que reci­
be un cargo con tantas formalidades que 
si fuera oficial, procede á nüestro juicio 
que se prohíba de una manera terminante 
éste abuso.

Que la administración de cada periódi­
co cobre sus suscripciones por medio de 
corresponsales, ó de modo directo del sns- 
criptor, y entonces, y sólo entonces, cesa­
rá la presión del superior hasta donde es 
posible que cese, si es que Ja hay.

Y no queremos hacernos cargo de un 
rumor que ha llegado á nuestra noticia 
anunciando que la caja central hará en 
lo sucesivo no sólo los pagos de los car­
gos que hoy hace, sino los que hacíala 
caja de Carabineros que, con tanta razón 
é inspirado en un recto sentido de las co­
sas y en un alto espíritu militar, acaba de 
prohibir el dignísimo general Sr. Franch.

Es seguro que el Sr. Ministro de la Gue­
rra, velando por el prestigio de esos cen­
tros oficiales, ha de dictar las disposicio­
nes del caso para que dejen de ser, como 
hoy son en gran parte, cajas al servicio 
de empresas periodísticas particulares, á 
las que indebidamente y en realidad de 
verdad adelantan fondos sin interés algu­
no ni garantía de reintegro, caso de quie­
bra, como parece acaba de suceder.

Feos varios
Militares que lian empezado su-carrera 

ye hace tiempo elogian la noble conduc-. 
ta del general Sr. Primo de Rivera, olvi- i 
d&ndo resentimientos que bien pudiera 
tener con motilo de determinadas campa­
ñas periodísticas, de las que tampoco que­
daba bien parada la disciplina militar.

La Prensa canaria defiende con sobrada 
razón, al capitán general Sr. Murch, • que 
ha sido objeto de insidiosos é injustifica­
dos ataques.

El Gobierno está tan satisfecho de la 
gestión de aquel dignísimo geeeral, cuya 
brillante hoja de servicios lo pone á cu­
bierto de todo ataque, que nos consta será 
rogado de ccntinnar en el alto cargo que 
ejerce, del ©cal se separará un par de. me­
ses de licencia, obligado por la necesidad 
de atenderá apuntos de índole:puramente 
particular.

Los bravos y honrados tiradores del Riff 
que están en Casablanea, son objeto de 
apreciaciones calumniosas de parte del 
corresponsal del Journal des 'Debáis, que 
los pinta como una partida de bandoleros 
libres de toda autoridad, y ccmetiendo 
todo género£e desmanes.

Nada más falso ni calumnioso.
Esos rifeñes que pertenecen á los tirado­

res del Ríff, de Ceuta, están mandados por 
jefes y oficiales rectos y pundonorosos que 
saben imponer la disciplina y con su ejem­
plo dar norme de conducta a las tropas.

- Ocúpese el corresponsal francés de lo 
que á Francia atañe, y deje á tos espa- 

: fióles.

La Opinión ¿e Santa Cruz de Tenerife, 
haciéndose cargo de nuestros artículos, 
nos dirige frases de consideración y^afec- 
te.que profundamente agradecemos

Extranjero
crucero italiano ^Jimalfi.^

El día 5 del preseste mes, fué botado-al 
agua en los Astilleros de Odero, el cruce­
ro acorazado “Amalíl", presenciando >el 
acto el ministro de Maeina Mirabello.

El crucero acorazado “Amalfiu, mide 
140 50 metros de eslora, 21 de manga, y 
desplaza 10.000 toneladas, con un calado 
de 7‘50 metros.
El blindaje está formado por una faja que 

rodea el casco, además dos torres blinda­
das en las extremidades y ouatro en las 
bandas. El espesor máximo de las plan­
chas de blindaje será de 200 milímetros, y 
el mínimo de 50.

Montará 4 cañones de 254 nsílimetros, 
pareados en las dos torres extremas, 8 
de 190 milímetros pareados también en 
las 4 torres de las bandas, 16 de 76 milí­
metros, 8 de 47 milímetros y 3 ametralla­
doras Maxim, para defensa de torpederos. 
Además irá provisto de 3 tubos lanza tor­
pedos submarinos.

Las máquinas serán iguales á las del 
“Regina Elena„ dobles verticales de triple 
expansión y de cuatro cilindros cada una.

El aparato generador se compondrá de 
22 calderas Belleville con una superficie 
total de parrillas de 135 metros cuadrados. 
La potencia de máquinas será de 19.000 
caballos indicados.

El desplazamientos normal de carbo­
neras de 660 toneladas, pero ésta podrá 
aumentar á 1.560 toneladas. La velocidad 
proyectada de 22‘5 millas por hora.

Este buque es gemelo del “Pisa„ que se 
está terminando de armar en los Astille­
ros de Orlando en Liorná, donde ha sido 
construido.

Desde QasabUncR.
Esta población se recompone y arrecí^ 

poe momentos. En la actualidad, en las 
calles y barrios principales apenas se no­
tan las huellas del bombardeo, no asi en 
aquellos que fueron saqueados por las tri­
bus, donde cientos de casas están aún 
desmanteladas, sin tejado, ni puerta, ni 
ventana, que quemaron ó se llevaron los 
saqueadores. Los franceses que son los do­
minadores efectivos invaden las calles, es- 
ttiblecimientos piíblicosy los campos, con 
tropas de todas clases, especialmente co­
loniales más que de la Francia europea. 
La nueva policía y la dominación euro­
pea está dando fruto. El que comete falta 
leve es obligado á barrer las calles, con lo 
cual está mejorando notablemente la hi­
giene. Los robos y raterías desaparecie­
ron, un saco de cebada dejado en la calle 
aparece allí al siguiente día.

A juzgar por los detalles, los franceses 
tienen propósito de larga ocupación. Estos 
días han desembarcado veinte y tantos 
carruajes para transportar heridos; los al­
macenes militares de aprovisionamiento 
están abarrotados de víveres, que todos 
¡os días aumentan, Están terminando un 
bonito parque ó jardín á la europea, con 
paseos y macizos de flores, que es el en­

canto de las moras que, tapadas y temero­
nas, acuden á visitarlo. El público dice que 
los franceses sufren en el interior grandes 
pérdidas, que son diez veces mayores que 
lo declarado en los partes oficiales. ,

La novedad en Casablanea es la inva­
sión de negras, que acompañadas de pe- 
queñuelos han llegado del Senegal, prote­
jidas por el Gobierno francés. Se-n las mu­
jeres de los soldados, que en grupos re­
corren la población y con un aquel de 
superioridad sobre los marroquíes, que les 
molesta grandemente. ;Qué idea se llevan 
los franceses al tolerar, ó mejor dicho, al 
protejer esta irrupción de una raza tan di­
versa y enemiga de los marroquíes? Esta 
es conversación de europeos y mayormen­
te de los españoles.

Las tropas españolas hacen buen papel, 
aunque pasivo ó de expectación^ Los mo­
ros los aprecian tanto como odian á los 
franceses. En el campamento primitivo 
hay sólo un destacamento. El grueso de la 
fuerza está un kilómetro distante de la po­
blación, en unos presentables barraco­
nes. Los tiradores del Riff son tropa exce­
lente, bien vestida y de gran presencia. En 
todos los puertos marroquíes, desde Tán­
ger á Mogador, hay buques de guerra fran­
ceses con las máquinas encendidas cons­
tantemente, lo que supone un gasto respe­
table. En Casablanea las obras del puerto 
se llevan con gran actividad á fin de con­
seguir el desembarcar en muelle, pues aún 
es preciso hacerlo á hombros de moros, 
cuando el mar consiente acercarse á tierra.

X.

GAR&BIHEROS
El resultado de tena revista;

El general director del Cuarpo deCarabine­
ros, 1). Enrique Fraucb, ha regresado ya de 
girar su revista á las Comandancias de le- 
vaníc.

Ya dijimos algo hace pocos dias, de la im- 
presí¿n, que a juzgar por las noticias de nues­
tro corresponsal, habiasacado el Sr. Franch 
de la Comandancia de Valencia y que fué como 
no podía menos de ser, dadas las condiciones 
de rectitud y justicia de dicho señor y las vir­
tudes que adornan al Cuerpo que dirige, alta­
mente beneficiosa para éste que con su abega- 
ción, honradez y vigilancia suple la gran falta 
del persona! que en él hay. Dijimos también, 
cuan grata ¡había sido á su vez, la impresión 
que en sus inferiores habían causado los her­
mosos dotes de mando que el digno general 
posee.

Sabemos que en las demás comandancias 
revistadas, el personal de ellas ha quedado 
así mismo satisfechísimo de su nuevo direc- 
toi:,pues en una caria que de otra de ellas te­
nemos á la vista nos dicen, hablando de eso. 
“Atentísimo, afable, cariñoso, interrogaba a 
los individuos acerca de sus vicisitudes en el 
servicio» medios de alojamiento, como aten­
dían á la educación de sus hijos en los sitios 
desiertos, sin omitir detalle que pudiera inte­
resar para formarse cabal y exacto juicio de 
la vida y servicio del carabinero14. Y en otra, 
termina nuestro corresponsal diciendo: “Me 
consta que la visita ha proporcionado al per­
sonal del Instituto de esta Comandancia, una 
satisfacción grandísima que se exteriorizó, 
hasta donde las leyes militares permiten, en 
el momento dexla despedida."

Desconocemos el juicio que el Sr. Franch 
habrá formado del Cuerpo en su actual revis­
ta; más no creemos equivocarnos al decir que 
debe haber sido favorable; tanto cgmo se me­
rece por las muchas virtudes que le le ador­
nan y es también de esperar dado el recto im­
parcial y claro criterio del general.

Lo que si afirmamos sin duda alguna, te­
niendo en cuenta lo minuciosa que según sa­
bemos ha sido la revista, es que el general 
Franch habrá tenido en ella ocasión de com­
probar la razón que nos asiste al pedir uno y 
Otro día las reformas que constantemente ve- 
ñímoS reclamando para el Cuerpo que actual­
mente manda. En ella habrá tenido ocasión 
de observar que el individuo tiene excesivo 
trabajo; que está mal pagado, pues con un ha­
ber muy mezquino como el que hoy tiene, ha 
de atender no solo á las más perentorias ne­
cesidades de la vida, sino que por el servicio 
especial que practica, frecuentemente tiene 
que salir por uno, dos ó más dias de fuera de 
su residencia oficial, teniendo que hacer gas­
tos, que ha de sufragar también de su escaso 
haber.

También habrá podido comprobar, cuanto 
respecto á casetas y alojamiento de la fuerza 
venimos diciendo, habiendo observado la falta 
de ellos que hace á la mayoría de los indivi­
duos habitar chozas inmundas, impropias de 
quien viste uniforme y faltas de toda clase 
de condiciones higiénicas.

Así mismo se habrá convenido de la es- 
cazes de fuerza y de lo necesario que es el 
aumento de ella; aumento que ha de ser bene­
ficioso, en primer término, para el Estado que 
verá acrecentar la renta de Aduanas.

Esto y mucho más que callamos, pero que 
no se habrá ocultado al claro talento del ge-

neral Franch, habrá observado; y conocidas 
■como son las energías del veterano general, 
el Cuerpo espera ver el resultado de esa re­
vista, que desde luego será beneficioso para 
la Hacienda y para el Cuerpo.

Suponemos que traerá la cartera llena de 
datos para argumentar al señor Sánchez Bus- 
tillo, y vencer su resistencia á todo lo que á 
beneficiar á Carabineros se refiere, pues el 
general Franch, se habrá convencido que el 
Cuerpo se lo merece, puesto que se divide y 
multiplica por cumplir y excederse en el cum­
plimiento de su deber, y como argumento de 
mayor fuerza puede hablarle de la aprehen­
sión de tabaco que acaba de hacer la fuerza de 
Tarragona destacada en Tortosa, aprehensión 
de importancia, elogiada por todos y especial­
mente por la prensa civil; elogio tanto más 
digno de tenerse en cuenta, cuanto que es po­
co frecuente.
. Ahora confie el Cuerpo, corno confiamos 
nosotros que ¡e queremos, en que los resulta­
dos de la revista no se harán esperar.

El club náutico de Vigo.
El viernes celebró junta general en el casi­

no el Real Club Náutico de \igo, bajo Ja pre­
sidencia de D. Antonio Conde, asistiendo sus 
compañeros de la directiva Sres. Mülder, Mi- 
ramnell, Estens (I). Francisco) é Yáñcz ídon 
Francisco).

Socios había pocos, unos veinte, suficientes 
sin embargo para poder celebrar la junta se­
gún el Reglamento, que no determina número.

El Sr. Conde dió cuenta de las gestiones rea­
lizadas por la directiva desde la última reu­
nión, exponiendo los trabajos llevados á cabo 
para conseguir del Ayuntamiento la cesión de 
un terreno en la Avenida Cánovas donde le­
vantar el edificio destinado al Club, trabajos 
que llevan buena marcha, pero que mientras 
no se terminen y quede resuelto ese punto, 
impiden A la junta tomar una resolución defi­
nitiva*

Añadió que la Sociedad tiene en caja actual­
mente 26.000 pesetas, producto de las accio­
nes y cuotas de entrada y mensuales, hallán­
dose colocadas las dos terceras partes de di­
chas acciones entre los individuos de la di­
rectiva.

Nosotros,—terminó diciendo el presidente 
—no podemos hacer más y agradecemos mu- 
.cho la buena voluntad de los que se intere­
san por el desarrollo del Club Náutico, de­
seando nos digan los medios que deben po­
nerse en práctica para conseguirlo.

El Sr. Conde invitó á los concurrentes á que 
expusiesen su opinión.

El Sr. Trillo (D. Abdón), primer firmante de 
la instancia que dió origen á la Junta general, 
indicó la conveniencia de que el Club tenga 
botes y yolas en las cuales puedan adiestrarse 
los socios y un local donde reunirse.

El conde de Villar de Fuentes propuso que 
el presidente se pusiese al habla con el pro­
pietario de la Casa de Baños “La Iniciadora", 
á fin de arrendar el piso alto é instalar allí el 
Club provisional y modestamente.

El Sr. Nieto dijo que lo primeramente nece­
sario es adquirir yolas, traineras y balandros, 
y que antes que casa, que seria un Casino 
más, lo que se necesita es hacer marinos.

Hechas estas y otras indicaciones, la junta 
general acordó que se adquiriesen dos yolas 
y un balandro y que la directiva procure bas­
car un local próximo á ios muelles para do­
micilio oficial del Club.

Después de adoptar este acuerdo, el señor 
Conde presentó la dimisión de la directiva, 
fundada en que ha cumplido ya su misión y 
tiene agotadas sus energías, debiendo ser lla­
mados otros socios á continuar la tarea por 
ellos comenzada.

El Sr. Nieto propuso que no solo no fuese 
admitida la dimisión, sino que se consignase 
en acta un voto de gracias á la directiva por 
su acertada gestión.

El Sr. Conde agradeció mucho la propuesta 
del Sr. Nieto, pero declaró que el propósito 
de la directiva era irrevocable y rogoba á la 
general que procediese seguidamente á nom­
brar la nueva Junta.

En vista de esto, se eligió la siguiente:
Presidente. Sr. Marqués de Elduayen: vice-

S" lente, D. Félix Casuso; depositario, don
o Belin; secretario, D. Antonio Conde 

Castilla; vicesecretario, D. Alfredo Lagos; co­
modoro, D. Camilo Molina, alférez de navio; 
vocales, D. Julio Garbera, D. Rafael Tapias, 
D. Abdón Trillo y D. Ramón Gil,

DESDE PARIS

Crónicas musicales
"La la abanera".—Drama lírico en 

tres actos, poema y música de 
Mr. Rttoul Laparra.
Sobre un asunto español, Raoul Lapa- 

rra, un compositor francés, ha compuesto 
un drama lírico de intachable, factura, ex­
tremadamente sugestivo, en el que palpita 
desde el principio hasta el fin, el alma de 
la vieja Castilla, evocada con singular 
acierto y originalidad.

En La habanera se advierte una España 
opuesta á la que Georges Bizet y Prosper 
Mérmée nos han descrito en la célebre y 
popular Carmen. Raoul Laparra nos mues­
tra en el Teatro de la Opera Cómica una 
España ardiente, romántica, violenta, im­
pregnada de cierta rudeza casi fanática, 
pero sin convencionalismos ni exagera­
ciones de dudoso gusto, sin lirismos eno­
josos. .

En las áridas y silenciosas llanuras cas­
tellanas, en un mesón de la provincia de 
Burgos habitado por una familia de cam­

pesinos, se celebra con inusitada alegría 
la boda de Pedro y Pilar; Ramón, herma­
no de Pedro, que ama en secreto á la her­
mosa Pilar, no se resigna con su suerte y 
devorado por los celos piensa en el sui­
cidio.

En el centro de la sala una gran venta­
na da á la playa, distinguiéndose varias 
casas, en cuyos balcones flamean colgadu­
ras de chillones y abigarrados colores. 
Cerca de esta ventana, varios compadres 
con voz avinada requiebran á una moza, 
y desde fuera, suben las notas estridentes 
de las gaitas y los regocijados gritos de la 
muchedumbre, que baila y se jalea al son 
de una habanera.

Los borrachos se retiran, dejando solo á 
Ramón que cierra violentamente la venta­
na, quedando la sala medio alumbrada 
por una luz incierta y confusa. La idea del 
suicidio vuelve á dominarle, cuando nna 
voz femenina, la de Pilar, le llama para 
que baje á bailar la nueva Habanera, que 
desde fuera ataca furiosamente una or­
questa ambulante. Ramón oculta la nava­
ja (su novia, como él la llama) y sale al 
encuentro de Pilar, que sube ¡a escalera 
seguida de Pedro. Ambos se extrañan del 
retraimiento de Ramón v le invitan al 
baile.

Aquél, malhumorado, se aleja, pero en 
lugar de abandonar la sala se oculta en la 
penumbra proyectada á la entrada de la 
escalera. Pilar y Pedro, creyéndose solos, 
se abrazan amorosamente. Fuera vuelve á 
pasar la rondalla y el pueblo reclama otra 
habanera que Pilar desea bailar nueva­
mente con su prometido que aún trata de 
retenerla; pero la enamorada muchacha 
se le escapa de entre los brazos y desapa­
rece precipitadamente.

Pedro la sigue, pero al llegará la escale­
ra se interpone Ramón cerrándole el paso; 
creyendo su hermano borracho, Pedro le 
rechaza y se dispone á bajar á la plaza, 
cuando Ramón abre la navaja conque 
quería suicidarse y la sepulta dtí lá espal­
da de su hermano

En la plaza, la gente se agita frenética­
mente á los acordes de la sensual habane­
ra, cuyos ecos, mezclados con los alegres 
gritos de los campesinos, ahogan los ge­
midos del moribundo, que arrastrándose 
por los peldaños de la escalera, consigue 
llegar otra vez hasta la sala. Antes de mo­
rir, descubre los amores secretos de Ra­
món, y le predice que dentro de un año 
menos un día su sombra se le aparecerá al 
son de la misma habanera...

“Aprés un ans moins un jour de sílence 
Au soir ma forme reyiendra
Alora ton coeur reconnaitra
Les sons de la habanera..."

El fratricida huye horrorizado por una 
puerta que da á un patio, mientras Pilar 
sube en busca de Pedro. A los gritos de 
aquella, la rondalla interrumpe la música, 
lamuchedumbre acude presurosa en unión 
del padre de Pedro, y el acto termina en­
medio de la consternación y del miedo de 
los campesinos, que, arrodillados ante el 
cadáver, hacen jurar á Ramón que venga 
rá la misteriosa muerte de su hermano.

Todo este debut de la obra, subrayado 
por una música rápida y apasionada, re­
sulta extraordinariamente movido y de un 
realismo asombroso.

Un año después, la víspera del día de las 
Animas, en yn patio sombrío, débilmente 
iluminado por la luna, Pilar, Ramón y su 
padre, rodeados de varios amigos, senta­
dos alrededor de un brasero, recuerdan el 
aniversario de la muerte de Pedro.

El viejo se conduele de que Ramón no 
haya descubierto el asesino. Nadie sospe­
cha de Ramón que minado por el remor­
dimiento manifiesta á cada momento el 
terror que le domina. Con objeto de con­
solarle, Pilar le recuerda que pronto será 
su mujer y le habla de la visita que al día 
siguiente harán á la tumba de Pedro. De 
improviso, varias voces extrañas acompa­
ñadas de guitarra, salen de fuera del patio, 
implorando la caridad del dueño de la 
casa. Ramón se opone ha que nadie entre 
en el mesón, pues detras de esas voces, 
cree haber oido la de su hermano.

No obstante su resistencia se abren la j 
puertas y ante un triste y áspero paisaje 
de Castilla aparecen las siluetas de tres 
pobres ciegos extenuados y muertos de frío 
que guiados por un chico penetran en el 
patio cogidos de la mano arrastrando por 
el suelo las miserables capas cubiertas de 
fango y de remiendos. ‘

No viendo nada anormal, Ramón se se­
rena un tanto y con objeto de asegurarse 
se adelanta á cerrar la puerta. Apenas ha 
traspasado el dintel retrocede asustado...

La sombra de Pedro, se ha deslizado 
por la puerta y atravesando el patio se 
coloca detrás del banco donde se han ins­
talado los ciegos. Estos para agradecer 
la hospitalidad se disponen á tocar una 
danza. ¿,Una jota? ¿Una sevillana? ¡No 
una habanera! exclama el ciego que ocul­
ta la sombra de Pedro. Nadie se explica 
el terror de Ramón; Pilar trata de disipar 
las alusiones del fratricida y le obliga á 
bailar la habanera del día del crimen. 
Ramón na escucha ai vé otra cosa que el 
espectro de su hermano, que imperiosa­
mente le exige que se declare autor del 
crimen. ¡Tout dire demain avant que le 
jour tombe sinon... je prendrai Pilar dans
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tombe!..., le ordena la violácea aparición, 
mientras todos bailan y se estrujan al son 
de la siniestra habanera.

El último acto tiene lugar en el cemen­
terio. Pilar y Ramón rezan ante la tumba 
de Pedro. Aquel intenta descargar su con­
ciencia confesando su crimen pero le fal-. 
ta valor, la terrible profecía le persigue, é 
insensiblemente, sus gritos adquieren la 
forma musical de la fatídica habanera, 
que á última hora, se amalgama de un 
modo extraño 5 sorprendente con el canto 
litúrgico de un coi tejo fúnebre que cruza 
las frondosas alamedas del cementerio. 
Voces misteriosas que parecen salir del 
fondo de las sepulturas repiten el ostina- 
do tema.

Las tinieblas de la noche empiezan á en­
volver el triste recinto y los últimos vi­
sitantes se van retirando poco á poco. Pi­
lar como subyugada por la melancolía del 
sitio, no escucha los requerimientos de 
Ramón. El término fatal de la profecía, se 
anuncia en los cantos é imprecaciones de 
la tierra y mientras Ramón intenta un úl­
timo esfuerzo para descubrir la terrible 
verdad, Pilar se inclina sobre la tumba de 
Pedro y muere sin exhalar una queja.

Ramón se vuelve loco y lleno de espanto 
se pierde entre las vaguedades de la noche 
gritando al son de la habanera:

¡¡Je vais á la ronde infernale, 
Te danser seul, Habanera!!...

Sobre tan lúgubre y violento poema, 
Raonl Laparra, ha compuesto una partitu­
ra rebosante de vida y de colorido que 
puede considerarse como un verdadero 
coup de maitre. La inspiración melódica 
es sincera y espontánea y la orquestación 
denota una maestría extraordinaria y un 
temperamento teatral de primer orden.

Entre las páginas que el público ha sa­
boreado y aplaudido con mayor entusias ■ 
mo, preciso es citar la ouertura, la curiosa 
escena de los borrachos, el canto de amor 
de Pedro Que je t’aiine plus que la ierre, 
plus qu' un premier baiser d’hymen y sobre 
todo el último acto, musicalmente consi­
derado, el mejor de la ópera. El desarrollo 
es movido y pródigo en episodios intere­
santes que todos los instrumentos van in­
dicando y entre los cuales se cruza cons­
tantemente la habanera, el tema principal, 
ya esbozado en la overtura y del que ha 
sacado el autor gran partido, presentán­
dola bajo distintas formas, tan pronto sen­
sual y alegre como ardiente, melancólica, 
trágica...

La adorable artista rnademoiselle De- 
mellier, se muestra encantadora de gracia 
y de distinción cantando con apasiona­
miento y desenvoltura la parte de Pilar. 
El brillante tenor Salignac dotado de una 
voz vibrante y poderosa, ha obtenido un 
éxito caluroso en unión del notable barí­
tono Seveilhac que interpreta su parttcella 
con juvenil ardor y la admirable orquesta 
de laOperaxCómica, hábilmente dirigida 
Sor Mr. Rúhlmann, contribuye en unión 

e otros apreciables artistas al merecido 
éxito de La Habanera.

Tratándose de la Opera Cómica de Pa­
rís, inútil creo añadir que la obra ha sido 
montada con un arte exquisito Para na­
die es un secreto que el fastuoso empresa­
rio Michel Garre, goza fama en el mundo 
lírico-teatral de ser el rey de la mise en 
scéne. Tanto las decoraciones como los tra­
jes han sido ejecutadas sobre croquis to­
mados en el mismo Burgos. En los meno­
res detalles, se advierte una propiedad ab­
soluta y el conjunto es tan real y tan ad­
mirable, que algunos cuadros parecen re­
producciones de los famosos lienzos de 
Goya, Paul Laurens, Rembrandt ó Bren- 
ghel.

Ocupándose del triunfo de La habanera, 
distinguidos críticos de la prensa parisien­
se, pretenden establecer cierta analogía 
entre la obra de Raoul Laparra y las pro­
ducciones ueristas de los italianos Pucci- 
ni, Franchetti, Leoncaballo y Mascagni. 
La partitura de La habanera tendrá todas 
las osadías que se quiera, pero está muy 
por encima de las bonalidades de Fior 
cTAlpe, Caualleria Rusticana, Bohemia, Pa- 
gliacci, etc., etc.
* Podrá achacarse á La Habanera, el pru­
rito de violentar al público, de sacudir los 
nervios á todo trance, de mantener la ten­
sión dramática á excesiva altura, pero con 
autoridad ó sin ella, me permito, consig­
nar que desde el punto de vista en que se 
ha colocado el autor, vá derecho á la 
meta, sin cobardías, rudamente, sin ro­
deos, sin falsos efectismos, rindiendo cul­
to á una sinceridad musical no muy co­
rriente en las mejores óperas de la escuela 
verista y esta sola cualidad, bastaría para 
justificar el ruidoso éxito alcanzado por 
la originalísima obra de Raoul Laparra.

pMblo <le liermú».
París, Abril 1908.

f a l l e c imie n t o
Ayer tuvo lugar el entierro de la señora do­

ña Gaya Anguila y Miguel, madre del notable 
periodista D. Francisco Serrano redactor de 
España Nueva.

El acto fue una sentida manifestación de 
duelo, al que concurrieron numerosos perio­
distas. . , .

Enviamos á nuestro muy querido amigo y 
compañero nuestro más sincero pésame por 
la sensible pérdida de su buena y virtuosa 
madre.

información de harina
En el Ministerio de Marina se ha reci­

bido la Memoria enviada por el ilustrado 
teniente de navio D. Alvaro Espinosa de 
los Monteros, sobre válvulas electrolíticas 
en los aparatos de telegrafía sin hilos, cuya 
obra ha merecido unánimes elogios de 
cuantos jefes y oficiales la conocen. _

El Sr. Espinosa, que se halla de comi­
sión en Berlín, proseguirá sus estudios so­
bre telegrafía en Méjico y después en Es­
tados Unidos.

Ha zarpado esta mañana de Ceuta con 
rumbo á Tánger el cañonero “Marqués de 
la Victoria*.

Ha llegado á Madrid, y se ha presentado 
hoy al ministro de Marina, el vicealmiran­
te D. Pascual Cervera.

La Comisión de oficiales del Estado Ma-

yor Central del Ejército, que en breve 
marchará á Africa, irá en un cañonero es­
pañol que se pondrá á sus órdenes, según 
disposición del ministro de Marina.

El próximo día 15 efectuará pruebas el 
cañonero “Don Alvaro de Bazán", que se 
halla en el dique de Cádiz.

Fiestas del Corpus en Granada
El cartel de las dos grandes corridas de 

toros que han de celebrarse en Granada 
el próximo mes de Junio, con motivo de 
las tradicionales fiestas del Corpus Cristi, 
es el siguiente: .

Día del Corpus, 18 de Junio; Bombita y 
Machaquito con ganado de Muruve.

Día 21, tercer día de Feria, los mismos 
matadores y ganado pa Saltillo.

Para estas corridas habrá tren s espe­
ciales á precios reducidos.

DIARIO OFICIAL
Ascensos en Carabineros.

A capitaneé: D. Juan Delgado Falcó y 
D. Antonio Galisteo.

A primeros tenientes: D. Ramón Pérez, 
D. Enrique Castillo y I). Jerónimo Sáez.

A segundos de la E. de R.. los sargentos 
D. Francisco Alvarez, D. Dionisio Fer­
nández y D. Rafael Monserrat.

ACCIDENTE MARÍTIMO
Desde Valencia nos dan cuenta de un 

accidente marítimo, que por fortuna no ha 
ocasionado desgracias personales. ,

Cruzando el cañonero “Temerario" en­
tre la costa de Sagunto y el Cabo de Oro- 
pesa, vió á varias barcas pesqueras y se di­
rigió hacia ellas con objeto de inspeccio­
nar el cargamento de una denominada 
“Romana", por haber recibido aviso de 
que se trataba de introducir contrabando 
por aquella parte de la costa.

Desgraciadamente al ir en demanda de 
la barca el cañonero, la embistió de proa, 
causándole graves averías.

Los jefes y dotación del cañonero pres­
taron toda clase de auxilios al dueño de la 
embarcación y los cinco marineros que la 
tripulaban, ayudándoles á transbordar al 
cañonero.

Después se amarró la barca al cañonero 
y este la remolcó hasta el puerto donde se 
procedió á descargar el falucho de los en­
seres que llevaba, encontrándose como 
única carga, aparte del lastre, tres tinas 
de sardina, producto de la pesca.

El falucho “Romana" era propiedad de 
Antonio López (a) Ralat, quien lo adqui­
rió hace aproximadamente un año en De- 
nis, de nueva construcción.

¡ENHORABUENA!
Parecerá imposible á algunos que en lo 

que respecta á las simpáticas Sociedades 
de individuos procedentes del Ejército y 
de la Armada—de quienes se llegó á decir 
no iban hacia el éxito de sus aspiraciones 
en muy armonioso compás—suceda nada 
bueno... Y menos aún si eso bueno las ha 
de ocurrir ante el Poder que se las opone 
en combinado y terrible conjunto de polí­
ticos nada escrupulosos, A lo cual ya he­
mos calificado de patronato crucificador.

Sin embargo, á estár por lo que ayer se 
decía, y que deseamos no tener que ver 
rectificado, ahora va de veras.

Los libros, las cuentas y otras atendi­
bles necesidades ó peticiones que expuso 
el Directorio de la Federación, han mere­
cido la aprobación unánime de los licen­
ciados que en la Asamblea celebrada en 
Zaragoza representaba á todas las Socie­
dades que existen en España, á excepción, 
dícese, de la de Gerona, que no figuró en 
el solemne acto.

Hasta aquí, ni bueno ni malo: lo de la 
aprobación ya lo sabíamos ó suponíamos. 
Pero es ello que la dirección de todas las 
gestiones más enérgicas c importantes que 
convengan para la potente vitalidad que 
se desea imprimir a la Federación va á 
pasar de las manos de los que hoy se ven 
expuestos á ser víctimas de una caciquil 
españolada (por depender de un destino 
civil) á las garras defensoras y paternales 
del nuevo Abogado, elegido también por 
unanimidad en la Asamblea, y al cual 
auxiliarán por lo visto en forma adecua­
da, aquellos licenciados que reunan cier­
tas condiciones de independencia, intelec­
tualidad y representación.

Nos parece que, dado el estado actual de 
cosas atropellantes—digámoslo de algún 
modo,—si se quieren ciertas seguridades 
para el éxito que persiguen, la elección no 
debe ofrecer dudas. Entre empleados ó li­
cenciados dignísimos, pero con muy ex­
plicables escrúpulos ó timideces en deter­
minadas ocasiones, y personas que, como 
el abogado ó los indicados licenciados, 
puedan obrar en todos los actos con la 
necesaria libertad de acción...

Aparte que, desde la prudente distancia 
en que ellas quieran situarse, no habrá de 
ser poco lo que también podrán ayudar 
las inteligencias que es justo reconocer 
descuellan en el actual directorio.

Todos los de esta casa—en la que los 
sargentos y licenciados cuentan con so­
brados títulos á las simpatías y al sincero 
y constante recuerdo que se les viene de­
dicando— enviamos, con tan plausible mo­
tivo, la más completa enhorabuena á los 
que acudieron á la Asamblea, á las Socie­
dades, al Directorio y á todos los licencia­
dos que ya acarician el propósito de aso­
ciarse, para conseguir que la unión haya 
la fuerza respetable que tanto necesitan.

Ygen la imposibilidad de contestar más 
que desde aquí, también hemos de hacer 
extensiva nuestra enhorabuena á los fir­
mantes de las muchísimas cartas conque 
se nos ha favorecido en estos días, y en las 
cuales se tuvo la bondad de honrarnos con 
inmerecidos conceptos encomiásticos ó fe­
licitaciones y votos de gracias, que apre­
ciamos en todo lo que valen, pero que, 
bastándonos la satisfacción del deber cum­
plido, solamente aceptamos ó recogemos 
para el amabilísimo y entusiasta director 
propietario de este periódico, y para los 
dignos licenciados que descuellan por su

iniciativa y buen deseo en la laudable ta­
rea de dar, como nosotros, calor y vida á 
muy justas aspiraciones de millares de 
cornpañerós suyos, que anhelamos de to­
das veras puedan ver completamente co­
ronadas por el Dios Exito.

Por ahora no nos parece, pues, muy 
conveniente esas convocatorias, ni esos 
mitins que a gunos de nuestros amables 
comunicantes nos ruegan patrocinemos; 
y, en cuanto a los pocos escrupulosos ó 
aficionados á arrojar ciertas sombras so­
bre los que en estas columnas escribimos 
para la defensa de los intereses de los sar­
gentos y licenciados, bueno seria que les 
hicieran comprender de una vez por todas, 
no solo qne hoy no escribe ninguno que 
pertenezca á la Federativa á que aluden— 
que se nos asegura cuentan con elemento 
valioso y digno de atracción preferente,— 
sino que en manera alguna merecen ser 
objeto de dudas, de mal gusto la correc­
ción y respetos en que se inspira siempre 
El  Día -Río  Es pa ñ o l .

Y ya lo ha demostrado.
El coronel Clarín.

Los seguros en Ispaña
La Estrella.

La situación de esta empresa es muy di­
fícil. Desde su fundación, los errores ad­
ministrativos se han sucedidosin interrup­
ción, y su marcha interna ha sido un caos 
donde todo ha estado á punto de perderse. 
La desastrosa administración, viciada 
cada vez más desde sus comienzos, se ha 
tragado sumas considerables, cuya reposi­
ción es dificilísima, sino imposible. El 15 
por 100 del capital depositado está ya 
perdido.

Las considerables pérdidas sufridas en 
los diversos ramos del seguro que abarca

Estrella, solo podrían recuperarse tras 
largos años de honrada y acertada gestión, 
amén de una prosperidad creciente en ios 
negocios. Peí o desgraciadamente para la 
Sociedad esta prosperidad es sencillamen­
te una utopia. El público se aleja descon­
fiado de casi todas las Compañías de se­
guros y con más razón de aquellas cuya 
desdichada gestión deja tanto que desear 
como la que nos ocupa.

Para no hacer un historial demasiado 
extenso, veamos solo la última Memoria 
que resume el estado general de la em­
presa.

Esta Memoria es una diatriba llena de 
acres censuras contra la gestión directora 
que ha regido los destinos de La Estrella. 
Los directores de hoy acusan á los direc­
tores de ayer de falta de escrúpulos y de 
falta de tacto en sus manipulaciones. El 
dinero de los copartícipes ha sido derro­
chado sin piedad. Contratos onerosos, os­
tentación, lujo de empleados, robo en el 
material, instalaciones inútiles y costosas 
han dado al traste con una gran parte del 
capital que ya difícilmente volverá á re­
cuperarse. ,

El último ejercicio social se cerró con 
una pérdida en el ramo de incendios de 
504.535 pesetas, y otra pérdida en el ramo 
marítimo de 727.784 pesetas, lo que hace 
una pérdida total de 1.242.319 pesetas y 
descontando de esta suma un beneficio del 
ramo de vida de 5.638 pesetas, queda un 
déficit total para la Sociedad de un millón 
doscientas treinta y seis mil seiscientas 
ochenta y una pesetas.

Como puede verse por las cifras anterio­
res, la situación de la Sociedad es desas­
trosa. Los consejeros, directores ó admi­
nistradores que han llevado á la Sociedad 
por los derroteros de ruina en que se en­
cuentra, son dignos de las más duras re­
criminaciones. Cuando no tienen las le­
yes suficiente fuerza coercitiva para impe­
dir la estafa, más ó menos encubierta, ó la 
malversación, corresponde á los incautos 
echar siete llaves al dinero en sus gavetas 
y no ponerlo en manos de gentes inmora­
les ó idiotas.

Y ahora salta A la vista la consecuencia 
para el asegurado: asegurarse en una So­
ciedad así es, en vez de cubrir un riesgo, co­
rrer un riesgo. Y como entre ambas locu­
ciones media un abismo, el que busca una 
renta en el seguro de vida, ó trata de po­
ner A salvaguardia su hacienda de los pe­
ligros del incendio ó de los riesgos maríti­
mos, está mucho más seguro no asegurán­
dose que asegurándose mal Y si á esto se 
añade que frente á la gestión desacertada 
de unas compañías, se encuentran otras 
cuya marcha normal garantiza cumplida­
mente los intereses de todos, entonces no 
ha lugar siquiera á la vacilación.

En estos últimos tiempos se ha hablado, 
no sabemos si con fundamento serio, de 
la fusión de “La Estrella" con otra Socie­
dad de seguros á prima. De todas mane­
ras, la desorganización interior y la des­
dichada política financiera déla Sociedad 
de Cartagena, son de las que requieren 
eficaces remedios, sino se quiere que el 
apuntalado edificio social venga á tierra.

Está es por lo que respecta al presente, 
que como ven nuestros lectores, es poco 
halagüeño. En cuanto al porvenir, nos 
ocuparemos con el detenimiento que me­
rece, uno de estos días.

(De la Gaceta de la Bolsa y de la Pro piedad A 
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mSTRUCCIÓN PÚ3L CA
Con el título de “Lo de la Escuela de 

San Lorenzo" leemos en El Duero, apre­
ciable colega de Zaragoza, lo siguiente:

“Enterados estábamos de cuanto ocu­
rre en la Escuela de San Lázaro, y que 
por cierto es verdaderamente escandalosa 
é intolerable.

Un auxiliar, instigado por segunda per­
sona, que en vez de laborar en pro de la 
enseñanza, como es su deber, trata de dar 
ejemplo de insubordinación é irrespetuo­
sidad hacia los superiores, ha llevado la 
perturbación á un centro docente en el 
que siempre fué y continúa siendo querido 
el actual maestro, hombre ilustradísimo, 
probo y amante del progreso, como lo 
prueba el que apenas corrió por el citado 
arrabal la noticia de que dicho profesor 
don José Garde Amador, había pedido el 
traslado á otra escuela, todo el arrabal 
desfiló por su casa para rogarle no llevase 
á cabo su decisión, pero en vista de que las 
irrespetuosidades del auxiliar le hacía im­
posible su permanencia en la escuela, los

padres de los niños que á ella asisten, han 
dirigido una solicitud al Ayuntamiento, 
pidiendo la destitución del auxiliar y que 
no se le conceda el traslado que pide á don 
José Garde.

En la solicitud se hace una sucinta his­
toria de los hechos acaecidos en la escuela 
de San Lázaro, y de los cuales nosotros 
hasta ahora no habíamos querido ocupar­
nos; esperando precisamente esa justifica­
ción oficial.

Según los firmantes de tal documento, 
el auxiliar, en diversas ocasiones en que 
no cumplía con su deber y por ello era ad­
vertido por D. José Garde, contestaba á 
éste en términos poco correctos y hasta 
con amenazas, advirtiéndo que á él le apo­
yaban ciertas personas y tenía bien guar­
dadas las espaldas, llegando á hacer cuan 
to le venía en gana, yendo á la escuela y 
retirándose de ella los días y á las horas 
que quería, sin que consiguiera el citado 
profesor con amonestaciones y consejos 
hacerle deponer su soberbia actitud.

Pero no fué sólo esto, sino que una tarde 
el auxiliar D. Ismael Casado, presentóse 
en la escuela acompañado del inspector 
D. Apolinar Casado, que con un arma de 
fuego en la mano se dirigió al maestro en 
forma hasta descortés, tanto más repro­
bable por tratarse de una persona que por 
su cargo debiera dar ejemplo de correc­
ción y comedimiento, y en ademán provo­
cativo trató de convencerle al D. José de 
que saliera con los dos á dar un paseo, 
abandonando la escuela, á pesar de ser 
hora de clase, á lo que aquél se negó, cum­
pliendo con su deber mejor que el supe­
rior, que le ordenaba lo contrario.

La indignación que esto produjo al sa­
berse, en el arrabal, fué tan grande, que el 
inspector de escuelas don Apolinar Casa­
do lo hubiera pasado mal pocas tardes 
después cuando volvió á ir al mencionado 
establecimiento docente, si el propio maes­
tro don José Garde, no hubiera contenido 
á los grupos que intentaban apedrear á 
dicho señor Casado.

El Ayuntamiento, en vista de lo expues­
to por los vecinos de San Lázaro, ha sus­
pendido de empleo al auxiliar, y ha nom­
brado una comisión compuesta del primer 
teniente alcalde Sr. Suárez y los cuatro 
concejales de aquel arrabal Sres. Rodrí- 
gusz Ramos, Folgado, Nieto y Diez, para 
que depure los hechos en lo que al D. Is­
mael Casado se refieren, y una vez com­
probados, destituirle. ,

El acuerdo nos parece bien, y bueno se­
ría que la Junta de Instrucción pública 
abriese otra información, para depurar 
también la parte que en ellos ha tomado 
ese señor inspector y la certeza de los ac­
tos por él ejecutados, según la comunica­
ción presentada al Ayuntamiento, pues de 
resultar ciertos tales hechos, personas que 
los cometen no pueden ni deben estar al 
frente de la enseñanza, porque su ejemplo, 
en vez de ser sano y provechoso, es alta­
mente perjudicial.

Conformes con nuestro colega zamora- 
no, entendemos que suspenso de empleo el 
auxiliar Casado merece aún más severo 
correctivo la imprudente intromisión del 
inspector Casado.

LA MARINA
EN LA

GUERRA DE LA INDEPENDERIA
(Conclusión.)

Y esta pequeña fuerza socorrió muy po­
derosamente á nuestro Ejército en las va­
rias salidas que hizo desde la isla contra 
los enemigos, como sucedió en la batalla 
de Cbiclana, pues empeñándose los fran­
ceses en forzar el puente de Sancti-Petri 
en una noche, no sólo las lanchas, ametra­
llándolos, los hizo retroceder, sino que les 
costó muy cara esta intentona.

En el arrecife de Cádiz á la Isla hizo 
abrir, á propuesta del captín de navio 
D. José María Autran, un canal, haciendo 
pasar por él un brazo de mar llamado río 
Arillo, por el cual se coincnicasen las 
aguas del interior de la bahía con las del 
mar de fuera de Cádiz, y colocó en él un 
puente corredizo á un lado y otro llama­
do San José, dispuesto de tal manera que, 
si los franceses tomaban la isla, de nin­
gún modo podían pasar á Cádiz, y si to­
maban esta plaza tampoco podían pasar 
para aquélla, bastando para impedirlo un 
fiar de cañones, pues por un lado estaban 
as aguas de la bahía, un gran fondo y 

nuestras fuerzas sutiles, y por la otra, las 
tierras cenagosas de las salinas, donde se 
hunde todo el que pone el pie en ellas.

A petición del comercio de Cádiz, la re­
gencia comisionó á Figueroa para que, 
bajo su dirección exclusivamente, se orga­
nizasen y enviasen á las Américas suble­
vadas expediciones de tropas, con objeto 
de sujetarlas y evitar la emancipación. 
Para llevar á efecto este encargo, fundó y 
organizó Figueroa una Junta de comer­
ciantes, presidida por el gobernador de la 
plaza el general Villavicencio, con objeto 
de arbitrar y facilitar caudales necesarios 
y equipo de las tropas, su armamento, en­
ganche de soldados, pago de fletes de bu­
ques mercantes, y por este medio Figueroa 
envió varias expediciones y algunos miles 
de hombres A aquellos países.

La primera de 2 500 hombres que salió 
de Vigo en auxilio del virey de Nueva Es­
paña, el general Venegas apaciguó por 
aquel entonces el virreinato, hecho que des­
pués mereció el título de marqués de la 
Reunión de Nueva España, y muchos mi­
les se hubieran apostado y pasado a los 
puntos disidentes si las tropas del Ejér­
cito no hubiera sido la primera necesidad 
en la Península para expulsar de ella álos 
franceses, y muchas más ventajas se hu­
bieran conseguido en aquellos .dominios, 
y acaso excitada su emancipación, si, co 
mo Figueroa clamaba por escrito y de pa­
labra se hubiese podido comprar, ya due 
nuestra Marina militar estaba en tal de­
cadencia, algunas fragatas ó bergantines 
mayores de guerra que bloquease estre­
chamente nuestras costas trasatlánticas.

Reemplazó vacantes en los batallones y 
en las brigadas de Artillería de Marina que 
diariamente se estaban batiendo con tan­
ta gloria de sus mismos Cuerpos y de la 
Nación, con los sargentos primeros y con­
destables más idóneos; escribió y presentó 
á la Regencia y á las Cortes varias expo­
siciones y Memorias que en todos tiempos

pueden ser de mucha utilidad y lo fueron 
en aquel tiempo, ya sobre las fuerzas su­
tiles de aquel punto, ya sobre el estado de 
la Marina de guerra y absoluta necesidad 
de fomentarla, ya sobre las matrículas de 
mar, sobre montes, la cual mereció que 
las Cortes la hiciesen imprimir, sobre la 
necesidad de que se estableciese un Almi­
rantazgo ó Consejo de Marina, como te­
nían las demás naciones marítimas, sobre 
la conveniencia de su ministro universal 
de Indias.

En 1812, á pesar de las vivísimas resis­
tencias de Figueroa, le encargó la Regen­
cia, además del ministerio de Marina, el 
despacho interino de los dos ministerios 
de Hacienda de España y de Hacienda de 
Indias.

Las acertadas combinaciones y manio­
bras de nuestro ejército, obligaron A los 
enemigos á abandonar bruscamente el 
asedio que hacía largo tiempo sostenían 
delante de la isla gaditana, y aquellos mo­
vimientos fueron precursores del término 
de una lucha que seria siempre gloriosa 
para nuestras armas.

(Estos apuntes están sacados de la obra 
que un ilustrado español y escritor escri­
bió vindicando el honor nacional contra 
injustos juicios de los émulos de nuestra 
gloria.) -

j. c. s.

GUHRD1RS CIVILES HSE5IHHD0S
Jaén 11.

Han marchado á Marios el gobernador 
y el comandante déla Guardia civil con 
objeto de comprobar las noticias recibidas 
de haber sido capturados por la benemé­
rita cerca de Linares varios sujetos sospe­
chosos que se supone son los autores del 
infame asesinato de los dos guardias civi­
les, perpetrado hace pocos días.

La opinión espera llena de impaciencia 
noticias sobre la confirmación de aquellas 
sospechas.

Exirdntero
Elecciones en Inglaterra.

Ha resultado en extremo interesante la 
elección verificada ayer en el distrito de Dun- 
dee que ha terminado con un brillante triun­
fo para el gobierno inglés.

Después de los ruidosos fracasos electora­
les de Peckham y Manchcster, los amigos del 
gobierno temían sufrir una nueva derrota en 
Dundee, por donde presentaba su candidatu­
ra el ministro de Comercio, M. Winstor Chur- 
chill. Ya se curaban en salud, anunciando que 
el gobierno nombraría par al joven y batalla­
dor colega de M, Asquith.

Los sufragistas, los proteccionistas, los par­
tidarios de la enseñanza confesional y los 
unionistas y conservadores habían empren­
dido contra él una campaña tan furiosa como 
la de Manchester, pero no ha producido el re­
sultado que las oposiciones se prometían, y 
M. Ghurcnill fué elegido ayer por 7.079 votos 
representante de Dundee en la Cámara de los 
Comunes. .

Sus contrincantes obtuvieron: el unionista 
sir ó. W. Buxter, 4.370 sufragios, y el laboris­
ta M. G. G., Stuart, 4.012.

El Jubileo de Francisco José.
En Viena y en Roma, se ha comentado mu­

cho el hecho de que el rey Víctor Manuel, no 
haya asistido á las fiestas del jubileo del em­
perador Francisco José.

El periódico romano El Momento, publica 
las confidencias que, según él, ha hecho á uno 
de los redactores un alto personaje palatino.

Este dice que no comprende por qué causa 
extrañeza no haya ido el Rey de Italia al pala­
cio de Schoennbrun, con ocasión del jubileo 
de Francisco José.

Víctor Manuel es un aliado sincero y fiel; 
pero no puede visitar al Emperador de Aus­
tria, sin herir un sentimiento muy vivo en "su 
corazón y en el de su pueblo. ,

No hay que olvidar que su padre visitó á 
Francisco José en Viena, y que dicha visita 
aún no ha sido devuelta. ,

Por eso, según el personaje palatino en 
cuestión, no ha ido á Schoennbrun el Rey de 
Italia. . . .

—Perseveraba, de Milán, es el único diario 
del Norte de Italia que comenta las fiestas del 
jubileo de Francisco José.

Dice que no puede haber dada acerca de la 
franqueza y sinceridad de los despachos cam­
biados con tal motivo por Francisco José y 
Víctor Manuel.

Francia y Turquía.
Vuelven á ser satisfactorias las relaciones 

entre Francia y Turquía. _
La presencia de un buque francés en Sun- 

guldak, ha causado excelente efecto.
lian mejorado mucho las relaciones entre 

las autoridades del puerto y los funcionarios 
de la Sociedad “Heraclée".

El vicecónsul francés ha telegrafiado al Em­
bajador diciéndole que la Puerta consiente, al 
fin, en pagar una indemnización de cien libras 
turcas al agente de la Compañía francesa, que 
fué golpeado y robado en Sunguldak por una 
turba de soldados borrachos.

El teB*»eoí‘ en Salónica.
La situación en Salónica se ha agravado en 

términos alarmantes.
En las últimas horas han sido registrados 

once crímenes, cometidos por griegos y búl­
garos.

La policía no sabe qué hacer, pues es impo­
tente para calmar la agitación de los espíritus.

El intérprete de la legación búlgara fué 
agredido ayer por varios sujetos que le dis­
pararon sus revólvers.

Los cónsules piden medidas enérgicas que 
garanticen la seguridad persona!.

Han sido efectuadas varias prisiones.
Catastro te ferroviaria.

En la estación ferroviaria de Guayaquil ocu­
rrió ayer una terrible catástrofe.

Llegaba á la estación un tren de viajeros y, 
debido á una imprudencia del maquinista, 
•chocó con una locomotora que hacia manio­
bras en la vía interior.

Varios vagones se volcaron, y las dos má­
quinas quedaron empotradas launa en la otra.

Prodújose una escena espantosa. La confu­
sión aumentó cuando vióse que el general 
Eloy Al faro, Presidente de la República dei 
Ecuador, avanzaba anhelante, gritando:

—¡Mi hija!
Venia en el tren su hija Esmeralda, y el des­

graciado padre pugnaba por llegar hasta ella.
De entre los volcados vagones, que habían 

comenzado á arder, salían gritos de socorro, 
ayes espantosos, imprecaciones y blasfemias-

Organizados con rapidez los trabajos de 
salvamento, pudieron ser extraídos los cuer­
pos de las víctimas.

El general Alfaro, medio loco de dolor, tra­
bajaba retirando escombros, llamaba á su hija 
con gritos desgarradores.

Al fin fué hallado el cuerpo de la señorita 
Esmeralda Alfaro.

Presentaba heridas muy graves y conmo­
ción cerebral Su padre dispuso que se la 
trasladara en un coche á su palacio.

M.C.D. 2022
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LAS MIGAS M ■
El conflicto agrario que desde hace días 

existe en la provincia italiana de Parma, 
resulta, como otras luchas registradas en 
la misma nación entre el capital y el tra­
bajo, fértil en pérdidas para el país.

Los obreros del campo pal mesanos, que 
forman un grupo compacto distribuido en 
siete regiones, profesan ideas socialistas y 
sindicalistas y desde tiempo atrás han 
constituido Ligas agrarias, poderosamen­
te organizadas.

El año último, en el mes de Mayo, estas 
Li ^as celebraron un Convenio con los pro- 
piettifios rurales, fijando los jornales, ho­
ras de trabajo, despido y admisión de 
obreros, y previniendo, en una palabra, 
las menores causas de conflicto mediante 
la sumisión á un arbitraje obligatorio.

Hace tres meses, en la aldea de Npceto, 
surgió una diferencia entre una familia de 
propietarios y algunos trabajadores agrí­
colas, por sostener los primeros que los 
obreros no pertenecientes á la liga agraria 
podían trabajar diez horas cada dia, en 
lugar de las ocho horas asignadas á los 
sindicados.

Estos, á su vez, afirmaban que todo 
obrero agrícola, fuese ó no asociado, no 
oodía trabajar más de las ocho horas con­
venidas, y en su posición fueron sosteni­
dos por las Ligas Sindicalistas, mientras 
los propietarios parmesanos se creyeron 
también obligados á sostener á la familia 
Tornari, promovedora de la cuestión.

Se trató de someter el conflicto á la de­
cisión de los árbitros, según las bases del 
convenio firmado el año anterior, pero los 
obreros, entendiendo que el asunto no es­
taba claro, se negaron á cumplir uno délos 
requisitos que habían aceptado con ante­
rioridad.

La liga agraria, en tal disposición, de­
claró el boicottage á la familia Tornari, 
impidiendo á sus asociados que trabaja­
sen en las tierras de aquella, y á esta de­
claración de guerra respondieron los pro­
pietarios por un acto de solidaridad pa­
tronal, proclamando el lock-out en toda la 
pzovincía para obligar así á los obreros á 
aceptar la petición de arbitraje"solicitada 
por ios Tornari.
* Al adoptar esta determinación los pa­
tronos, seguían un procedimiento preven­
tivo. pues ya se había anunciado una 
huelga general para el mes de Mayo en 
toda la provincia de Parma, y aspiraban á 
evitada, obligando á los obreros á ceder 
antes de que fuese organizada la resisten­
cia.

Comenzada la lucha, y excitadas las pa­
siones de ambos bandos, fracasaron cuan­
tas tentativas de pacificación hicieron al­
gunos diputados,y el Gobierno, adoptando 
una actitud neutral, se limitó á mantener 
el orden mediante el envío de tropas.

Desde entonces el conflicto ha ido ad­
quiriendo peor aspecto. Los propietarios 
formaron con los más jóvenes y vigorosos 
de entre ellos, cuerpos de “trabajadores 
voluntarios" que reemplazaron en el cam­
po á los obreros, pero á pesar de su ener­
gía, las explotaciones agrícolas se ven com­
prometidas.

La huelga general, declarada hace po­
cos días, ha paralizado totalmente el co­
mercio en la región parmesana y como 
consecuencia en el tráfico de queso, uno 
de los más productivos del país, se han 
perdido enormes cantidades.
1 El ganado, otra de las riquezas de Par­
ma, está mal alimentado y las 60.000 ca­
bezas con que cuenta la región, corren 
riesgo de ser diezmadas.

Para conjurar esta crisis, los propieta­
rios envían cuantos animales pueden á 
otras provincias, y por su parte, las Ligas 
agrarias exportan á los huelguistas.

La crisis, grave hace días, es hoy aguda 
por la exasperación de las dos partes con­
trincantes y por el progreso que en la re­
gión ha alcanzado la utopia colectivista, 
transformándose en una verdadera guerra 
social merced á los manejos de los agita­
dores socialistas y sindicalistas.

CUENTOS DEL CENTENARIO

El último patriota
¿Que si era guapa la Pilara? ¡A buen se­

guro que no preguntaría eso nadie que 
fuera de veinte leguas en contorno de No- 
earejol Alta y esbelta, al andar, parecía 
como que clavaba orgullosamente sus pies 
en el suelo, segura de que muy pocas po­
dían hacerlo, con tanta gracia y gentil 
donaire. De ojos negros, rasgados, tan her­
mosos, que según malas lenguas, algunas 
veces miraba frente á frente al sol, como 
en son de reto. Los cabellos llegaban á las 
rodillas, sirviendo de marco inapreciable 
á su rostro moreno, de expresión un tanto 
seria, algo impropio de la edad. Tenía 
veinte años y á veces parecía una niña, y 
otras mujer cincuentona, según los senti­
mientos que la animaban.

Su padre—el tío Celipe—como le llama­
ban vulgarmente en el pueblo, se miraba 
en ella;—mi moza, aquí; mi moza, allá;— 
parecía como que el buen hombre no vivía 
ni pensaba en más mundo ni en más glo­
ria, que su hija. A fuerza de ahorros y tra­
bajos, había llegado A reunir una fortuni- 
ta, y aunque no muy ilustrado, era lo sufi­
cientemente discreto para callar cuando 
debía, y hablar cuando pudiera.

Se le tenía por hombre recto y enérgico; 
cortés y afable en ocasiones que lo reque­
rían; firme y duro en otras, honradote y 
formal siempre. Siendo su hija tan maja— 
como decía también con legítimo orgullo 
—era natural tuviera pretendientes áporri 
lio, pero no se atrevían más de cuatro á 
rondar su casa, ni poner flores en la reja, 
por temor á las caricias del satisfecho pa­
dre.

Ya en cierta ocasión, cortejaron á Pilar 
y hasta llegaron á conferenciar con el tío 
Felipe, un joven abogado, que ejercía de 
juez municipal, amigo de la niñez de la 
chica; otro, hijo del primer contribuyente, 
una cabeza ligera—que no pudo terminar 
carrera alguna—y el del alcalde, que lle­
gó á prometer se casaría con ella en cuan­
to terminase sus estudios. Pero la Pilar no 
pensaba en noviazgos entonces, decidida 
á dar gusto á su padre en asunto tan ca­
pital, y éste no se avenía tan fácilmente á 

prenderse de la alegría y consuelo de su 
vejez.

¡Malos, muy malos tiempos corrían en­
tonces para Éspañal Los franceses, en vir­
tud de graves complicaciones surgidas en 
Marruecos, no hallaron más sólido argu­
mento para lograr sus fines, que invadir 
nuestra patria y que las bayonetas decidie­
ran. ■ ,

Por pronto que acudieron las tropas á la 
frontera, fueron arrolladas dada su infe­
rioridad manifiesta y el invasor avanzaba 
ensoberbecido hacia la heroica ciudad, 
que tan fatal les fué hacía muchos años. 
Ahora, no era la misma España; ahora no 
se levantaron como entonces, hasta las 
piedras, para no ser holladas por extran­
jera planta. Solo el ejército, los que jura­
ron defender la patria y verter por ella su 
sangre, se batían á la desesperada, como si 
el terreno que se extiende desde los Piri­
neos al Estrecho, fuera exclusivo patrimo­
nio de los que vestían uniforme.

El tío Celipe estaba loco de furor y de 
rabia. Recordaba haber oído en su niñez 
el relato de épicas hazañas y legendarias 
proezas de sus antepasados, que abando­
naron los hogares, y con un arma cual­
quiera salían organizados no se sabe como 
á matar franceses, sin reparar en nada. 
Recoidaba que hasta mujeres habían con­
tribuido con su esfuerzo personal á la 
patriótica labor, y ahora no salía de su 
asombro, ai ver que nadie dejaba su casa, 
ni el pobre su choza, ni el rico su palacio, 
ni unos y otros sus tabernas y casinos.

¿Qué españoles eran estos? ¿Qué hom­
bres los de hoy? Y el pobre lio Celipe, se 
agarraba la cabeza, mientras en voz alta 
parecía interrogar á los perales de su 
huerto.

¿No había nadie que alzara el gallo? 
¡Pues allí estaba él! Y decidido, mandó lla­
mar á los tres pretendientes que le habla­
ron de su hija. Los reunió en su casa hizo 
sentarse junto á él á Pilar, y nervioso, ex­
citado, empezó á hablarles de la pobre Es­
paña, -del ladrón invasor,—de la patria 
amenazada—y el honor español pisoteado. 
Y terminó, por fin, encendido en santa in­
dignación el rostro pidiéndoles no sólo su 
concurso, sino el de sus deudos y amigos, 
para organizar una partida y luchar con­
tra nuestros abuelos, contra el aborrecido 
francés.

¿Qué era aquel silencio? ¿Acaso ellos 
también permanecerían ociosos? Y gesti­
culando, furiosamente,comenzó á apostro­
farles llamándoles cobardes, egoístas, con 
capa de refinado cosmopolitismo, para el 
primero que mate á un francés en campo 
abierto!

Y como extendiera su mirada anhelante, 
tan pronto á ellos como á la hija de su al­
ma, que le besaba la ennoblecida frente y 
asentía á sus palabras, empezaron á excu­
sarse. El uno, con que nada conseguirían 
y que ya luchaba el Ejército, que tenía de 
ello obligación; el hijo del Alcalde, conque 
aquello le baria interrumpir sus estudios 
y luego nadie le resarciría el tiempo per­
dido. Y el que no pudo terminarlos, fué 
más explícito. Ese di jo que el tío Celipe vi­
vía muy á la antigua, que los verdaderos 
hombres hoy día ios que estaban á la ca­
beza de la Humanidad, no reconocían 
fronteras; que esas eran signo de atraso 
vergonzoso; que todos eramos hermanos y 
que no debíamos matarnos los unos á los 
otros.

Dijo otras muchas cosas, tan inteligibles 
para él, que ni comprendió siquiera, pero 
que le confirmaron en la verdad, ¡que nin­
guno de aquellos hombres era capaz de 
sacrificar su tranquilo bienestar, y reposa­
da vida, por la independencia de la tierra 
en que nacimos, en que yacen nuestros an­
tepasados, en que ha vivido ó vive la mu­
jer amada!

Los otros dos, animados por la charla 
desenvuelta de su compañero agregaron 
más y más razones en defensa de su acti­
tud, pero el tío Celipe se levantó de pron­
to, escupió con asco y gritó poniendo en 
sus palabras un desprecio é indignación 
inmensos:—¡Lo que sois vosotros es unos 
cobardes, unos canallas! ¡Unos degenera­
dos que queréis encubrir vuestro afemina- 
miento bajo fórmulas estudiadas y egoís­
tas! ¡Sois unos cocardes, sí! ¿No queréis á 
mi hija? ¡Ya sabéis como la podéis alcan­
zar! ¡Pero es mentira, como meptiia tam­
bién en vosotros la naturaleza!

¡Si el amor á la patria os halagara vues­
tro orgullo ó vuestra vanidad! ¡Si el amor 
á la patria os proporcionara goces y pla­
ceres, que afectaran á la materia, pues que 
sois incapaces de saborear otros más altos! 
¡Si el amorá la patria tuviera besos y ca­
ricias como el de la mujer amada, voso­
tros la idolatraríais!

¡Pero como exige sacrificios cruentos!
¡Gomo requiere penalidades y fatigas! 

Como á veces cuesta hasta la vida, os en­
volvéis en filosofías y principios que dis­
fracen el miedo de vuestra alma y la co­
bardía de vuestros corazones! ¡Fuera, fuera 
de aquí, á la calle, á coger la escoba y en­
cender la lumbre!

Y poco menos que á puntapiés arrojó de 
su casa á sus interlocutores...

Una mañana. Pilara entró azorada y 
trémula en el cu^to del autor de sus días 
diciendo:—¡Padre, padre, los franceses!

Ni en lo más mínimo se alteraron las 
lineas de su rostro. Levantóse de la silla y 
cerró herméticamente la puerta de la casa; 
luego subió al primer piso, sacó de su 
funda la llamante escopeta y del armario 
la repleta canana; colocó en mitad de la 
estancia un barrilito de pólvora, que ad­
quirió poco después de la escena narrada, 
todo ello con calma, con sosegado conti­
nente, como fruto aquellos actos de una 
detenida meditación y resolución inque­
brantable.

Llamó á su hija y con sereno acento, 
brillando en sus ojos una majestad, un 
fuego sublime, un resplandor ultraterre- 
no, le habló así.—Hija mía, llegó la hora. 
Ya sabes, juré moriríamos antes que ver 
nuestra casa, nuestro pueblo, el puñado 
de tierra que ha de cubrir nuestros cuer­
pos, en poder de extranjero. ¡Me llaman 
loco esos cobardes, cuando les digo que 
soy el último patriota! Pero tengo el con­
suelo inmenso de ver que como yo les 
desprecias y como yo sientes y piensas.

Iba á continuar, pero oyó ruido de sa­
bles y espuelas en la calle, y con furia 
salvaje abrió la ventana, empuñó la esco-

peta, lanzó un ¡viva España! con voz atro­
nadora y rompió el fuego contra los sor­
prendidos franceses.

Su hija le entregaba los cartuchos con 
febril actividad, pero á los pocos minutos, 
un balazo destrozó el brazo derecho del 
tío Celipe, que se retiró de la ventana.

Sus ojos se fijaron con avidez en el ba­
rril de pólvora, cuando percibió golpes en 
la puerta de la calle, que intentaban abrir. 
Con el brazo sano abrazó á su Pilara, y 
exclamó con verdadera explosión de júbilo 
beróico:—¡No, Pilara, no; no se reirán de 
nosotros, hija mía! ¡No nos pisarán vivos! 
¡Vamos á volar los dos; yo quiero morir 
para no ver que ya no hay hombres! ¡Y tú, 
joya querida, con este loco que aún pien­
sa en patria; conmigo sí, que no te mere­
ces ninguno de esos cuerdos afeminados; 
conmigo al manicomio de los hombres, de 
héroes, de los patriotas! ¡Vamos á la 
Gloria!

Se unieron en indescriptible abrazo. Pi­
lara apuntó al barril, y á tiempo que la 
puerta de la habitación se abría violenta­
mente, sonó una detonación espantosa, 
que apagó una feroz carcajada.

Iside^o Valer».

Efemérides navales
il de Mayo.

Í3S,8.—Dió á la vela en Frápana con 
su Armada el Rey D. Pedro de Aragón di­
rigiéndose á Valencia.

18580;—Naufragio del navio “San Tel- 
mo“. En este día se dió á la vela en Cádiz 
con la división destinada al apostadero del 
Callao de Lima, y no habiéndose tenido 
noticias del paraclero de dicho navio, se 
supuso que había naufragado con toda la 
tripulación en los mares del cabo de Hor­
nos.

185)8.—Bombardeo de Cienfuegos (Cu­
ba). A las ocho de la mañana, cinco bu­
ques americanos rompieron el fuego, que 
fué vivamente contestado por las baterías 
de la entrada del puerto.

Apoyó el enemigo con cuatrocientos dis­
paros que hizo de todos calibres, la ope­
ración de desembarco en boca Arimao, 
con lanchones remolcados por botes de 
vapor, llegando algunos á desembarcar, 
pero apostadas nuestras fuerzas conve­
nientemente, fueron enérgica y victorio­
samente rechazados los americanos en 
toda la linea por los fuegos de fusilería, 
viéndose obligados á reembarcarse con 
precipitación y retirarse con bajas consi­
derables después de cinco hoias de fuego 
que sólo nos causaron tres paisanos muer­
tos, 14 soldados heridos y algunos desper­
fectos en el faro. (Guerra con los Estados 
Unidos).

185)8.—Bombardeo de Cárdenas (Cu­
ba), los buques americanos “ Wilmington", 
“Hudsonu y destróyer “Winslow“, entra­
ron en la bahía de Cárdenas, por el Canal 
de Cayo Chalupa, rompiendo nutrido fue­
go sobre tres cañoneros españoles, reple­
gados en el puerto y sobre la descubierta 
plaza que mandaba el coronel Moneada. 
La plaza estaba guarnecida por voluntarios, 
bomberos, movilizados y una compañía 
de Infantería de Marina, todos los. que po­
seídos de gran entusiasmo y vitoreando al 
rey y al Ejército y á ios marinos, rechaza­
ron con sólo fusilería los botes que lleva­
ban fuerzas de desembarco, mientras los 
cañoneros cooperaban, causando graves 
averías é inutilizando por completo el des­
tróyer.

Los buques enemigos se retiraron fuera 
de batería con muchas bajas, entre ellas el 
segundo comandante del destróyer, que 
murió en el combate, y herido el coman­
dante de dicho buque, Mr. Bernardon

El cañonero “Antonio López" se portó 
bravamente; su dotación se dispuso á se­
pultarse en el fondo de aquellas aguas, an­
tes que rendirse; luchó con heroicidad, 
acompañado de la “Ligera", que tan alto 
había puesto su nombre quince días antes 
en el mismo punto, agotó sus municiones 
y se inutilizó, pero cuando el enemigo 
huía con barcos escorados y llenos de ave­
rías.

La guarnición tuvo cinco heridos; los 
cañoneros algunos heridos y averías con­
siguientes á tan corta distancia de buques 
de mayor porte; la población tuvo pocos 
desperfectos, habiendo penetrado un pro­
yectil en el Consulado inglés.
* No hubo previo aviso ni en Cienfuegos 
ni en esta plaza para el bombardeo y ata­
que.

Al comandante del “Antonio López", te­
niente de navio Sr. Montes, por su heroico 
comportamiento se le concedió la cruz de 
María Cristina.

La autoridad de Marina del puerto era 
el capitán de fragata D. Mariano Matheu. 
A consecuencia de los hechos referidos se 
concedieron recompensas. (Guerra con los 
Estados Unidos).

J. Cebri&n Snur».

üibpos nuevos
‘Los «tillantes de Tersiel", biblio­

grafía de los mismos por Domingo Gas­
cón. .'
Es de justicia reconocer el mérito ex­

traordinario del ilustre cronista turolense 
Domingo Gascón, que ha hecho de Los 
amantes de Teruel un monumento na­
cional.

Este gran bibliógrafo, este eiudito escri­
tor, que está realizando una obra afiligra­
nada con las tradiciones turolensas ha he­
cho un estudio tan detallado y minucioso 
de la epopeya de “Los amantes de Teruel", 
que puede considerarse su labor como una 
joya de inestimable precio.

Domingo Gascón se ha hecho acreedor 
al respeto y cariño de los biógrafos y bi­
bliófilos no sólo de Aragón, sino de Espa­
ña entera; no sólo de España, sino de la 
bibliografía universal, pues no hay ejem­
plo de un trabajo tan completo como el 
suyo en ninguna parte.

Y eso, tratándose solamente de un he­
cho aislado, de un acontecimiento histó­
rico ó de una leyenda ó tradición peculiar 
de región. Si todos los amantes de su tie­
rra natal que cultivan las letras hicieran 
lo que respecto á Teruel hace Gascón, la 
historia de España sería un modelo de 
grandezas, una fuente inagotable de cono­
cimientos,

No creemos que Gascón sea académico 
de la Historie; pero creemos que no hay 
dentro de tan docta corporación ningún 
miembro que sea capaz de realizar la vi­
gésima parte de labor histórica, tan cor.- 
cienzudamenie como la de este insigne es­
critor y publicista, ante cuya gran modes­
tia y valer hay que descubrirse con res­
peto.

Acaba de publicarse un interesante fo­
lleto, en el que están recopilados, con la 
ley de organizaciones marítimas y arma­
mentos navales, las principales disposicio­
nes que se derivan de ella para la reorga­
nización naval.

Esa recopilación,.sumamente interesan­
te y concienzuda, está llamada á prestar 
grandes servicios en la Armada, y consti­
tuye una obra de mucho mérito, que ha 
realizado con notable esmero el aiferez de 
navio D. José Ferrándiz y Boado, á quien 
felicitamos sinceramente por su excelente 
iniciativa.

El folleío en cuestión contiene todo lo 
fundamental que se ha publicado en ma­
teria de organización marítima á partir de 
la ley de 7 de Enero último hasta el pliego 
de condiciones ó bases generales para la 
contratación de la Escuadra, y facilita, 
por consiguiente, el estudio, conocimiento 
y utilización de los planes y disposiciones 
oficiales para el desarrollo de la organiza­
ción naval.

Resulta en pequeño un libro muy nece­
sario, cuyo éxito es indudable y que se re­
comienda por sí mismo, acreditando en el 
Sr. Ferrándiz y Boado envidiables dotes 
de recopilador y perito en tan arduas como 
importantes materias legislativas y admi ­
nistrativas.

.........—-
Seruicio de transparíe por chalanas.

Con un capital de3.2db.000 francos, acaba de 
fundarse en París una Compañía titulada “So­
ciedad de Chalanas maritimas francesas", cuyo 
objeto es la navegación por medio de chala­
nas remolcadas.

Su material está constituido principalmente 
por doce chatas de alta mar, capaces de trans­
portar cada una 1.100 toneladas de mercancías 
de todas clases, y movidas por tres remolca­
dores provistas del nuevo trole ó cabria auto­
mático norteamericano.

Dicha Compañía ha establecido un servicio 
regular de navegación y transporte de Cacn- 
Newcastle, con mineral, y retorno á París con 
carbón, y estudia en estos momentos la crea­
ción de un servicio regular parecido en el 
puerto de Dunkerque.

En España podría sacarse mucho partido 
de este género de transportes, que resulta 
muy económico y muy práctico y que daría 
excelentes resultados para las relaciones co­
merciales de puerto á puerto, y entre la costa 
de Levante y Baleares; la del Sur y el Norte 
africano, y con las Canarias.

El capital, en realidad, no hace falta ([tic sea 
grande, y los riesgos son muy pocos; en cam­
bio los rendimientos serian de gran importan­
cia; porque daría lugar á un gran movimiento 
mercantil, sobre todo, en ciertas regiones don­
de la baratura de los transportes constituye 
el nervio de la vida comercial.

La Compañía de Chalanas marítimas fran­
cesas, se propone ir estableciendo su proce­
dimiento ó todas las regiones marítimas que 
están en contacto con producciones é indus­
trias mineras, tan necesitadas de fáciles me­
dios de comunicación y transporte.—X.

Como faltan actores para la tragedia, 
faltan para el saínele. Hace poco tiempo 
se ha celebrado lo que se llamaba la fiesta 
del sainete, como podría disponerse otra 
que se llamase de autos sacramentales. Ce­
lebrando el Dos de Mayo, era natural que 
nos llamase la atención el pueblo de otras 
épocas en dichas producciones retratado, 
y asi nos explicamos la tal fiesta4 atendien­
do á que hoy son pocos los que cultivan el 
género, y menos los que en él se distin­
guen. La novela, cada vez más invasora, 
ha dado buena cuenta de varios géneros 
literarios, adornándose con sus plumas.

El sainete no era precisamente lo que 
son hoy las piezas del género chico; la an­
tigüedad es mayor, su extructura diferen­
te, como el fin que unos y otros se propo­
nen ¿Copian hoy las obras para represen­
tarse por horas las costumbres populares, 
como las de su época los sainetes anti­
guos? Permítasenos ponerlo en d-uda, ya 
que no negarlo. Cuando pase algún tiempo 
no se citarán la mayor parte de las obras 
modernas de este género, como se citan 
las de I). Ramón de la Cruz y las de Casti­
llo por los que son aficionados al estudio 
de la historia en libros que no sen histó­
ricos.

No hay actores para la tragedia porque 
la sociedad no está montada al nivel de 
las grandes épocas productoras de tremen­
dos crímenes y de extraordinarias virtu­
des. Faltan actores para el sainete porque 
la incultura, la procacidad no son la vis 
cómica popular, que se-halla, buscándola 
con cuidado, en las últimas clases sociales.

Más fácilmente se da con el tono de la 
tragedia que con el del sainete en las mo­
dernas obras dramáticas populares, por­
que lo trágico radica más en el asunto que 
en la clase de las personas, y lo que se re­
fiere al sainete, más ezi éstas y en sus con­
diciones que eu el argumento.

El actor de nuestro país conoce mejor 
las ciases aristocráticas y la media bien 
acomodada, que á los hijos del pueblo. 
Aunque de éstos salgan los cómicos, sepá- 
ranse de ellos luego, como tantos hijos del 
pueblo desconocen el teatro.

Los que cultivan lo dramático regional, 
son más afortunados como autores en la 
pintura de los caracteres y costumbres. Los 
catalanes nos superan en esto. En nuestra 
capital ni lo regional se conoce bien, ni en 
este pandemónium es fácil distinguirlo.

Las clases ilustradas y ricas prefieren 
ver los efectos del adulterio, de la desapo­
derada ambición del chantage, de la pros­
titución de guante blanco á presenciar la 
representación de las gracias y donaires 
del pueblo tan distantes de lo insulso, 
como de lo desvergonzado, nuestros an­
tiguos dramáticos habían estudiado y co­
nocían bien al parecer todas las clases, las 
altas y las bajas y así podrán llevar de 
frente en una misma obra dos acciones, la 
del galán serio y la del gracioso, la del 
amo y la del criado y sin desdoro de la es- 
cen adornaban el drama con el cuento.

Y como las acciones, la intrigas ó nudo 
y el desenlace han de estar en relación á

clase de las personas, y no todos lo sab 
de aquí la facilidad de rebajar los cara 
teres serios y de ennoblecer los vulgare 
retratando mal unos y otros.

Nuestro clásico teatro no había separa­
do la comedia de la tragedia tanto com > 
aconsejan los preceptistas y el sainete ib > 
mezclado con las obras serias como par» 
dejar á todos contentos cualesquiera qu ;-. 
fuesen sus gustos,

La mayor parte de las obras del género 
chico, escritas al parecer para todos, no s-- 
adaptan á cierta clase de educación ni d * 
costumbres. En este país de la ¡gualda ! 
que se llama España, no hay dificultad e^ 
que entablen diálogos y concierten planea 
araos y criados; pero, felizmente, aún n»» 
vemos ese trato íntimo ni esa acción co­
mún entre las personas bien educadas y 
los chulos.

¿Es que se ha pronunciado la oració > 
fúnebre del sainete al celebrar su fiesta 
Temérnoslo mucho.

Comprometidos se verían los académi - 
eos de la Española si hoy quisieran pre­
miar un sainete.

Heráclito no podría juzgar á Quevedo.
A. BALBIN

»■ • 1.1 .. । ■,i -y " ■ ■ 1

Por ausencia, se vende silleria brocatel • 
De 3 á 7. San Bernardino, 20, 2.°, derecha .

—---------- ---------------------------------------
SOCIEDAD ESPAÑOLA

Salvamento de Náufragos
En la Junta general celebrada por esta 

Sociedad se dió cuenta del fallecimienh? 
de su presidente señor marqués de Reino- 
sa, y en su sustitución fué elegido, por 
unanimidad, el señor duque de la ' Unióos 
de Cuba, antiguo oficial de Marina.

Para cubrir vacantes fueron nombrados 
consejeros los navieros Síes, D. Tomau 
¡barra y el marqués de Comillas; los gene­
rales de la Armada, D. Víctor María Con­
cas, D. José de la Puente y D. José Ro 
mero; el hijo del presidente finado, señor 
D. Fernando Garralda.'*

Se dió cuenta de un premio de quinien­
tas pesetas anuales, creado por la viuda 6 
hijos del señor marqués de Reinosa, en ho 
ñor de su memoria, para que sea otorgado 
al inarinero de la Armada que durante el 
año realice el acto de mayor abnegación ó 
de heroísmo, salvando náufragos.

En el año transcurrido ha salvado la So­
ciedad de una muerte cierta á 97 personas, 
con el concurso directo de su material, é 
indirectamente á 210 personas más, y se 
han otorgado á los salvadores las siguien­
tes recompensas: 23 medallas de plata, 64 
de bronce y 8.580 pesetas en metálico.

Desde su fundación, esta humanitaria 
Sociedad ha librado de las olas 1.213 exis­
tencias por medio directo, y 7.816 indirec­
tamente; ha concedido también desde su 
fundación 9 medallas de oro, 550 de plata, 
1.538 de bronce y 99.330 pesetas en metá­
lico.

Durante el año ha invertido la Sociedad 
62.400 pesetas en botes, lanzacabos y otros 
materiales, y cuenta en la actualidad con 
52 estaciones, donde prestan servicio 40 
botes insumergibles y 52 lanzacabos de 
los mejores sistemas.

La Junta general deseó que constase en 
acto su admiración y gratitud al Cuerpo 
de carabineras, cuyos bravos individuos, 
centinelas solitarios en las inhospitalarias 
costas, han expuesto multitud de veces sus 
vidas por salvar las de los náufragos, y en 
ellos tienen siempre sus mejores auxilia­
res la humanitaria Sociedad.
OMQCMüaaaaHMeeeeHeeeeeeBeeBeeeeeeeeeeee»

Espectáculos para hoy.
Comedia.—(Compañía de opereta inglesa.— 

A las nueve.—The Dairy maida.
Lara.—(Ultimas funciones.) —A las seis y me - 

dia.—El crimen de la calle de Leganitos.—Con 
plumas de pavo real.—Los intereses creados

Apolo.—A las sie?.—Los garrochistas.—El 
maño.—El naranjal.—La muñeca ideal.

Zarzuela,—A las siete.—Caballería rusticana 
—El húsar de la Guardia.—Episodios naciona • 
les.—El robo de la perla negra.

Parish.—A las nueve de la noche.—Nydía la 
misteriosa. Nueva serie de cuadro, por mada ­
ma Henriette de Serris. Los comediantes dt 
Mephisto. El bufo parodista Gobert Belling. E 
comediante inglés Lavater Lee, y toda la com 
pañia internacional que dirige "Wiliiam Parish

Cómico.—A las seis.—Chispita ó el barrio de 
Mararavillas (reprise) y Los niños do Tetuán. 
—El hurón y Felipe II.—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete,—La remendona y El 
merendero de la alegría.—La gatita blanca.— 
La alegre trompetería.—La carne flaca.

Gran Teatro.—A las seis.—La fiesta de San 
Antón.—Agua, azucarillos y aguardiente.—La 
cañamonera —La buena sombra.—El señoi 
Luis el Tumbón.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59 . 
—Compañía cómico lírica.—Todos los días,— 
A las seis.—La corría de toros.—San Juan de 
luz (reprise).—La Czarina.—El pueblo del dos 
de Mayo.—Los guapos.—San Juan de luz.

Muy en breve: El calor del nido.
Principe Alfonso.—De cnatro de la tarde 

las doce y- media de la noche, secciones de va - 
riétés, cinematógrafo y compañía de verso.

Salón Regio.—Variadas secciones todos lo;
Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente 

—Los embusteros.—El pecado venial.—Grani 
to de sal.—El pecado venia.—Granito de sal.

Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma 
ría de los Angeles.—¡Abajo la media!—Carme 
la.—Amor ciego.

Barbieri.—A las seis y media.—El primerie 
serva. —La fiesta de San Antón.—Bhelete.— 
Los guapos.—El barquillero.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine 
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes dv 
películas notables y de las más aplaudidas va ■ 
riedades artísticas.

Coliseo IinperiaI.-(Concepción Jerónima,8.i 
—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.— 
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra­
viana'—Tocino del cielo.

Latina.—A las cinco.—La tonta deeapiroTí- 
—La cañamonera.—El santo de lalsidra.—Lo- 
sucesos de la seman*—Los picaros celos.—L 
húsar de la Guardia.

Ideal Polístilo.—(Villanueva veinte y ocho-»' 
-A las cinco y media.—Tómbola infantil.— 
Francfort.—Prueba de Amor.
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Ejerono y Armada

CAYETANO DEL PINO
SUCESOR DE

O. DEL Pl O Y COMPAÑÍA
Gran premio en la Exposmn del Progreso oelebratla es Madrid eos 

captivo de la risita de $3* Loubet,

Antiguas especialidades
Oloroso: ^res cortados

Jerez cristal: J^arca <£adie$ . ■ -
Chianti blanco español

Cognac ierezano g
Vermoutl, champagne “Santa €lena“

¡GRAN HOVEDAD!
Prccidcs Ka<e®tsdcs exclusivos de esta casa» 

WHISKY QUIRADO.-l*O*CHEaUiKABO.-eHA«PAGME 'SUISSA

•f. Vasco» Atocha, 25, segundo.
Enrique Yebra, Conde Duque 32 duplicado. ■

Cloro-boro-sódica® con cocaína

De eficacia comprobada por los señores médiecs pera combatir las enfermedades de la boca 
a/ de la garganta, toe, ronquera, dolor, inflameiones, picor, aftas, ulceraciones, sequedad, granu- 
hcicnes, atonía producida por causa» periféricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, 
í^emiades en varias Exposiciones científicas tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las 
primeras que se conocieron en su clase en España y en el Extranjero.

ACANTHEA VIRILIS

Poliglícerofosfatado BONALD — Medrcemento intiDenraslérico y entidiabético. Tonifica y 
ni tre los sjsum&s ósec-muscular y riérvioso, y lleva á la sergre elementes para ennqueser él? 
glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del viro de Acanhea, 5 pesetas.

Elixir antibacilar BONALD
DE

(Thiocol cinamo-Danacilo íosfo-glicérico)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco neumónicos, arirgo-farirgeos, infecciones 

palúdicas, etc., etc.
Precio del frasco, 5 pesetas

De venta en todas las farmacias y en la del autor, GúBez de Arce 
(antes Gorguera), 17, Madrid. En Barcelona Gignás, 5.

50
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El maravilloso reloj automático

d

3

La Holán y el Fáou Esnanol

GRAN RELOJERIA DE PARIS
FUENCARRAL, 59.-MADRID

La última novedad; sin manilla ninguna, marca las horas y 
minutos con claridad; méquina fuerte, de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas con cerquillo-roédflUón 
que se puede abrir y poner la fotografía que se quiera como re­
cuerdo.

Caja de acero azulado, ¿emiplano; todas estas combinaciones 
forman un ^conjunto artístico tal, que no hay reloj más bonito 
que^te que presenta el conocido industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina de precisión y 
seguridad.
t Su precio es de 95 pesetas en seis plazos mersuales. Va per 
correo certificado, con aumento de 1,50 pesetas por franqueo.

' l. TMÍERRYM—Gran reiojerSa de París.
Fuencarrai, 5S.-MABRÍB.

Compañía d© Seguros reunidos
♦♦♦♦ewew»» OLÓZAGA, NtJM. 1

Si 1DCI0S DE LA compito TRÁSATLiNTICA
Linead de Cuba y Méjico

E1 di. 17 de MA7O d.
dV ve^ucla á CoU^ia.LmSn^ones el litoral de Cuba é Ida de Saato

Domingo.
Línea de Xew-York, Cuba y Rfiéjico

E. di, 26 de Mayo
«“ffa é También admite paS¿ para Puerto Plata con trasbordo en Ha-

6anae Línea de Venezuela-Colombia
El dial! de Mayo «Mri de Bayona el 13^ 

disectamentepara Las I almas, Saína Cruz , Sabanilla, ¿uraijao, Puerto Cabello y La 
.„món, Coly Carga para Veracniz con tra.¿ordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Guayra, etc. Se a^tC 5 6 L d j pac¡fic0 para cuyo» puertos admite pasaje y carga con billetes 
Panama con las compañías <¿ el i¡torai Cub j y puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
y conocimientos directos. 1 g t0 Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
tt^Tién^apa" =on trasbordo en Puerto CbeUo T par» Tn-

«idad con trasbordo en Curasao. d<; Ftl¡ptoas ,
4, 1-7 1 Ahrn calará dp T ivernool v el 25 de Mayo de Barcelona habiendo hecho las escalas interine-

Lmeia u© Iíu ©ib o s
F1 día 3 de Mayo saldré de Barcelona, =1 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor P. de Satrtategm , 

tintamente pía sLta Cruz de Tenerife^Mo^ertdeo y «j^ires.

Línea da T&nger. .
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.

alojamiento muy comodo y trato ^merado ^mo ha También se admite carga
P01' La a3í' 

sciras1 las mercancías que se embarquen en sus buques. •

y y - * par» todo. puerto, drl

A la Guardia civil, Carabineros v demás cuerpos del Ejercite 
Bexxerxxérito 

MARCA REGISTRADA

Patente de invención 

núm. 411(14 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturaste pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo’, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1'50 pesetas; blanco, 1*50; negro intenso, O‘5o > 
avellana, 0*5o. Loe pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

1 EioMa ios Estaoos Míos so Brazlf
SaCiEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

LA MAS IMPORTANTE I ACREDITADA EN LA AMERICA. DEL SLR
• Dirección general liara España: Alealfe, 12.—Madrid

CONSEJO BE ADMINISTRACION.-Presidente, Exorno. 6r. D. Trinitario Buiz Cepdepón.- Viee- 
presidente, D. Enrique Peinador y Vela.—Consejero Letrado, limo. Sr. D Alfonso Q beho y Guillén 
de Toledo.-Director Médico, D. JesúsSarabi’a y Pardo.-Gerente, D. Haraldo J. Dahlauder y Francés. 

—Contador, D. Francisco José de Macedo Costa,
Seguros rea»zado«: más de 500.000.00e de pesetas.
Siaiestros pagados: Más de 10.0O0.OGO de pesetas.

Seguís ei® ^3.^^ con sor Se o seittesiral en metálico
Gon una de estas pólizas se puede constituir un capital, garantir el porvenir de la familia y recibir 

cada semestr?, en metálico, el importe total de la póliza. .
En el segundo sorteo celebrado el día 15 de Abril, resultó premiada la póliza de 5.000 pe-seyp, nu­

mero 60.005°de D. Torr.áa Ortiz Izquierdo, industrial, domiciliado en esta Cort,e calle de Atocha, nu­
merO o5. »,. - — ,*í eleteiSee, ÍUoalá, 12,

M.C.D. 2022


